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El Entierro 
de la Sardina 

No nos hemos equivocado al decir.es­
tos días que el Entierro de la Sardina de 
este año no desmerecería en nada al de 
los anteriores. 

Laboriosa ha sido la organización de 
este festej», pero el éxito alcanzad» es 
una digna corenación á tantos trabajos. 

Ocho hermosas carrozas engalanadas 
con exquisito gusto, con verdadero de­
rroche de arte, formaban la cabalgata 
fantástica que reseñamos. 

Al hablar del Entierro de la Sardina, 
como murcianos incurriríamos en in­
gratitud poco dispensable, al no consa­
grar justísimas frases de elogio para los 
Sres. Dánio, Palazón II y D. Severo Pé-
rci, quienes son verdaderamente los sal­
vadores de la hermosa fiesta de que nos 
ocupamos, quienes han obrado por vir­
tud de trabajos incalculables, el resurre-
xírde la fantástica mascarada que tanto 
nombre ha dado á Murcia en todos tiem­
pos. 

La hora de los elogios es esta: cuando 
el éxito ha coronad© los trabajos. 

Nadie puede ya dudar que los festejos 
de este año se han hecho con la misma 
brillantez que siempre, y todos estamos 
convencidos dé que las fiestas un mes an­
tes de efectuarse estaban muertas de re­
mate. El milagr» se ha hecho y es juste 
Confesar que lo debemos á les señores ya 
citados, para los que Murcia tendrá eter­
namente agradecimiento profundo. 

Al reseñar el Entierro no podemos 
descender al detalle de cada carroza, 
pues esta sería tarea interminable. En 
conjunto, en general diremos que todas 
merecen entusistas elogios. 

Las carrozas son: 
Cintro Fauno. En esta iban D. Evaris­

to Llanos, D. Enrique Lacárcel, D. Bal­
domcro Hernández Illán, D. Manuel 
Llanos, D. Francisco NoUa y D. Fran­
cisco García y García. 

Vulcano. D. Severo Pérez, D. Joaquín 
García y García, D. Luis Pérez, D. José 
Sánchez Franco, D. Antonio Atienzar y 
D. Antonio Amat. 

Ce«íro CAopino.—D. Salvador Esteve, 
D. José Gálver Serrano, D. José Tarín y 
D. Felipe Sánchez Pedreño. 

Centro Infierno.—Xión Benito López 
Buano, D. Ildefonso Manuel Navarro, 
D. Evaristo Cánovas y D. Juan de Dios 
Pérez López. 

Centro Júpiter.—D. Antonio Puig, 
D. Manuel Almela, D. José María Sana, 
D. José Atienzar y D. Mariano Perní. 

Centro chino.—D. Juan José López, 
D. Luis Abadías, D. Ángel Léante y don 
José María Llanes. 

Y las carrosas del Comercio, que era 
una Góndola remada por niños, y de la 
Sardina que la adornaban Diosas cubier­
tas de gasas. 

Una visita al 
Santuario de la ItQz 

lÉnlusiasmado coa el gratísimo re­
cuerdo que el año anterior grabó en 
mi memoria la rápida visita que reali­
cé al Santuario de nuestra Señora de 
la Luz, palpitaba en mi ser un deseo 
ardiente y vivísimo de visitarlo de 
nuevo, pero detenidamente, con calma 
para escudriñarlo todo, considerando 
l a excursión como una verdadera ro-
meria de mi espíritu al pintoresco ó 
histérico monte. 

Mi amigo de la infancia Pepe Cla­
res, inteligente profeuor de Instrucción 
primaria, avecindado en el inmediato 
pueblo de Algezaree, conócia intima­
mente, á fondo, esta anhelante aspira­
ción mía y á satisfaccerla acudió pre-
sürí^Q honrándome ayer al amanecer 
coa su grata visita—que no olvidaré 

nunca—é invitándome á que acepta­
ra una gira familiar, que en mi oose-
quio y para dar gusto á mis preten­
siones nabia preparado. Le escuché 
con júbilo y no vacilé... 

Presurosos partimos dejando la ciu­
dad silenciosa, con el silencio inquie­
to y precursor de sus próximos y ha­
bituales tropeles y envuelta en un 
tinte de luz indecisa. 

Una polvorienta tartana nos condu­
jo con rauda velocidad y entramos en 
Algezares á plena luz, cuando el as­
tro rey comenzaba á esparcer la ma­
deja de sus rayos abrasadores, cal­
deando en el aire un suspiro de vida 
y una salutaeión al nuevo día. 

El descanso en el vecino poblado 
fue breve. Mi amigo cariñoso había 
dispuesto previamente un excelente 
y variado surtido de provisiones de 
boca, que á lomos de una briosa ye­
gua había de ser transportada al re­
llano de la empinada montaña. 

Cálceme unas alpargatas, á imita­
ción de lo que hicieran mis compañe­
ros de excursión—que eran, además 
de Pepe Clares, su padre y sus her­
manos Alejandro y Salvador, su tío 
Alejandro Martínez y su hermano po­
lítico Antonio Alemán, todos amigos 
fraternales, atentos y afectísimos, y 
sin más preámbulos, emprendimos de 
nuevo la marcha hacia el santo lugar, 
á modo de peregrinación familiar y 
sportiva. 

El recorrido por aquellos lugares 
montuosos es deleitante, encantador; 
las quebraduras del terreno en las 
proximidades de la ermita abren pin­
torescos y soberbios horizontes á la 
vista del espectador, ofreciendo muy 
gratas expansiones al espíritu recrea­
tivo. 

En media hora, próximamente, sal­
vamos aquellas arideces é hicimos al­
to á nuestra ascensión. 

Bañado por un terrente de sol es­
pléndido encontramos el histórico san­
tuario. Hállase este enclavado en una 
espaciosa meseta que corona el encres­
pado monte entre Algezares y la Al-
berca y al pié de la frondosa pinada 
de la Luz, cíe la que toma nombre la 
Virgen y su sagrada morada, fundada 
esta—según allí escuchó—por el sa­
pientísimo Cardenal Belluga, á quien 
nizo donación de la sacrosanta imagen 
una señora que aiin permanece en el 
incógnito. 

Forman la Comunidad quince mon­
jes eremitas, clasificados trece en her­
manos profesos, que simbolizan el 
Apo-tolado y cuya cifra es eiempre 
permanente y dos en hermanos dona­
dos. 

El presidente, el hermano José, un 
anciano venerable, con bondades de 
santo y cariñoso, con docilidad de ni­
ño, ejerce sus funciones coa cristiana 
abnegación, conllevando pacientísimo 
los rigores de una cruel enfermedad, 
que mina traidora y lentamente eu 
preciada existencia. 

Con él comparten la dirección del 
régimen impuesto en aquella santa 
casa el hermano mayor Luis, en quien 
de igual modo aparecen personifica­
das las más altas virtudes, merced á 
las cuales se ha captado un respeto 
profundo y disfruta de inmensa auto­
ridad que todos acatan con venera­
ción; el sabio capellán D. Alfonso Se­
rón y el director espiritual D. Alfonso 
Montesinos, arcediano de la S. I. Cate­
dral de Murcia, personas ambas de ex­
tremada afabilidad,que parece condi­
ción precisa y dominante en los mora­
dores del eremitorio. 

Modelo de dulzura y de humildad 
es también entre estos el hermano Ma­
nuel, que nos sirvió de cicerone coa 
exquisita amabilidad, prodigándonos 
un trato ameno y gratísimo, y el* her­
mano Mariano, que nos prestó servi­
cios importantísimos, debiendo á su 
valiosa cooperación las exquisiteces de 
una suculenta paella, en la cual dejó 
impresa diestramente su habilidad de 
verdadero ángel culinario. 

En mi afkn escudriñador, de curio­
searlo todo, apenas repusimos las per­
didas fuerzas y esperando ocasión opor­
tuna para ver en su interior el santua­
rio, pues se hallaban los monjes en­
tregados al Santo Sacrificio, aprove­
ché el paréntesis que esta circunstaa-

cia me ofrecía para recorrer aquel de­
licioso terreno dando rienda suelta á 
mi espíritu y expansionándome con la 
sublime y encantadora vista panorá­
mica que desde aquellas alturas se 
disfruta. 

No conocí jamás tan admirable mi-
radere, desde el cual alcanza y goza 
la mirada la perípectiva de numeroso! 
pueblecillos, desparramados sobre in­
mensa alfombra de verde esmeralda, 
que salpican flores viras y alegres, 
multicolores, de tonos variadísimos y 
vistosos. 

Es el más grandioso paisaje alegó­
rico de nuestra primavera, la más her­
mosa página del libro de la Natura­
leza. 

La ciudad preséntase desde allí co­
mo en un plano en relieve. Mas acá 
firoíusióa de caseríos dispersos; á este 
ado la espléndida posesión del Conde 

del Valle de San Juan; á no largo tre­
cho la caprichosa finca del Sr. López 
Parra; inmediata á esta la granja del 
Sr. Lacierva, lindante con el hotelito 
del Sr. Pellicer; á la izquierda, evo­
cando gloriosos recuerdos, las ruinas 
del castillo morisco de Santa Catali­
na, que dá nombre al contiguo con­
vento-antigua residencia temporal 
del difunto obispo de esta diócesis—y 
al nacimiento ae agua ^ue abastece 
al vecindario de Murcia; por todas 
partes coquetonas viviendas, avalo­
rando notablemente ese bellísimo 
cuadro sin precio. 

Vi también, á cuatro pasos de mi 
estancia, la legendaria cueva de la 
hiedra, que habitaron algunas fami­
lias huyendo de la luctuosa epidemia 
colérica de 1885. Saboreé el agua de 
la Fuente de la Luz, riquísimo líquido 
sabroso y paladeable, que surte al 
Santuario y poblados próximos y has­
ta es conducida á Murcia, donde no 
e« menos preciada, y recorrí, en fin, 
cuanto me permitió mi firmeza de pier­
nas y cuanto pude de aquel vasto y 
delicioso monte, escuchando de mis 
acompañantes una leyenda ó narra­
ción histórica que justifica el culto y 
la veneración arraigados en el cora­
zón de aquellos vecindarios y que 
convierte en fervoroso creyente al 
más furibundo ateo, al ser más des­
poseído de fe y de creencias. 

Cuentan que el 26 de Agosto de 1900 
se produjo un horroroso incendio en el 
monte, acudiendo á su extinción los 
vecinos de lo» pueblos cercanos, cu­
yos titánicos esfuerzos para contener el 
voraz elemento, que amenazaba de­
vastarlo todo, resultaron inútiles. En 
tan apurado trance,el hermano mayor 
de la Luz despojóse de su escapulario 
que lleva la imagen de la virgen.arro-
jándolo al centro de las llamas y vien­
do acto continuo, con asombro ge­
neral, que el fuego cedia y que pronto 
quedó extinguido. El escapulario fuá 
después recojido de entre las cenizas, 
obsevándose con no menos estupefac­
ción que nohabia sufrido la mas lige­
ra lesión aquella milagrosa insignia 
de la Madre de Dios. 

El hecho es verdaderamente poéti­
co, inñiiitamente pasional; encierra 
todo un poema, impregnado de líricos 
ritmos de fé y de consuelo, fruto de la 

f raude idolatría que sienten esos pue-
los por Sil virgen. 

* * * 
Tornamos al Santuario en los co­

mienzos de una tarde intensamente 
primaveral y alegre, de alegría cel-
madacoQf-el armónico canturreo de 
las parleras avecillas, que au'dan eo-
ronando la Casa de la Virgen y á 
poco fuimos testigos preseacia,les de 
uno de los más sagrados principios hu­
manitarios, de un acto sublime de ca­
ridad, que llegó á conmoverme pro­
fundamente. 

Después de almorzar los individuos 
de la Comunidad, uno de les hermanos 

f irofesos acude á un patio cuadrangu-
ar, que dá entrada á la ermita, llevan-

de una enorme olla férrea de bazofia, 
en derredor de la cual forman varios 
pobres, menesterosos que afiujen de 
los pueblos inmediatos y rezan previa­
mente ante el humeante alimento, de­
jando en su oración la más elevada ex­
presión de gratitud por la benéfica y 
generosa acción de que son objeto y 

llevande en su corazón una sonrisa de 
bendición para sus bienhechores. 

Entre aquellou infelices seres se re­
parte equitativamente y siempre en 
raciones abuada,ntes la suculenta co­
mida que la Comunidad dispone á 
diario, para elteimpresamente, pre­
dicando así, con el mas alto y sacratí­
simo de los ejemplos,como se practica 
uno de los mas hermosos manaamien-
tos de la íg"lesia. 

Terminada esta piadosa obra solici­
té y obtuve permiso para recorrer el 
interior del Eremitorio, en unión de 
mis amigos, brindándose galantemen­
te á servirnos de guia el virtuoso her­
mano Manuel, que nos enseñó con 
amable diligencia cuanto de notable 
y valioso allí se encierra. 

No puedo substraerme á comunicar 
las impresiones que recibí en mi visi­
ta. 

Vi una capilla linda y coquetona, 
brillante como ascua de oro y á mi en­
trada descubrí con mirada de águila, 
en el fondo de la nave, sobre severo al­
tar de mármol blanco, un artístico y 
elegante camarín ó trono que substeu-
ta enhiesta la piadosa im%en de Ma­
ría Santísima de la Luz, esbelta, pri­
morosa, con majestad divina, descan­
sando en un espacio de nubes, que de­
jan asomar simpáticas cabecltas de án-
feles, envuelta en soberbio y esplén-

ido manto, con atavíos lujosos, en los 
que abunda el bordado fino y delica­
do, el oro y la pedrería, ricamente 
alhajada, con valiosa diadema y coro­
na del más preciado metal, soportando 
donosamente en el brazo derecho un 
niño Jesús coronado, caprichosa es­
cultura de Salzillo y ostentando en la 
mano izquierda un hermoso ramo de 
blancos azahares. Viéndola únicamen­
te, se concibe el culto pasional é ido­
látrico que allí sienten por esa ima-
fen. Explican los monjes que para 

arla nombre verificóse á su tiempo 
un sorteo en el que la correspondió la 
denominación del monte vecino, que 
es la que hoy lleva; repitióse dos veces 
el sorteo y otras tantas arrojó el mis­
mo nombre y hubo de decidirse en su 
vista, que fuera llamada Maria Santí­
sima de la Luz. 

Allí observé también otras variasri • 
quezadestacándoseentreotra esculturas 
un Corazón de Jesús en tamaño na­
tura!, primorosamente conculido, divi­
nísimo, debido al cincel del habilido­
so artistafSr. Sánchez Ax-acil. Descue­
llan igualmente un S. Antonio Abad, 
bajo cuya advocación está constituida 
laHermandad, un San Pablo, de insu­
perable gusto artístico y otras imáge­
nes no menos valiosas, á mas de una 
variada coleción de lienzos, que por 
sus firmas y las pinturas que las ava­
loran constituyen inapreciables joyas 
de arte. 

Sobra allí tema para poder escribir 
largo y tendido, sin temor á repetir 
descripciones tantas veces hechas por 
mas hábiles plumas. 

Terminamos nuestro recorrido exa­
minando el panteón que encierra los 
restos moríales del fundador del ere­
mitorio y de otras personalidades de la 
Iglesia y de las que han contribuido 
directa y desprendidamente al culto 
de esa imagen y salimos de allí grata­
mente impresionados de nuestra visi­
ta, después de agradecer altamente á 
aquellos santos varones, que todo lo 
sacrifican en defeuba de Cristo y de sus 
inmortales enseñanzas,la cariñosa aco-

f ida y el trato afabilisimo que UQS 
ispensaron. 
El sol comenzaba á ocultar su disco 

luminoso; emprendimos el regreso á la 
ciudad y dejamos el poético santuario 
en el silencio de su vida tranquila, so­
lo turbado levemente por el continuo 
y melancólico murmullo do la fuente 
vecina, por el piar y gorjeo encanta­
dor de las avecillas, que parecen lle­
var en sus trinos cantos de liturgia, 
plegarias líricas,para la sagrada ima­
gen allí venerada. 

A esta, á la divina y Santa efigie 
de la Virgen de la Luz, vá como ofren­
da, como tributo de cristiana fé, el hu­
milde recuerdo raio que graban estas 
letras, recuerdo el más gráfico y pe­
renne de mi visita á su altiva y seño­
rial morada. 
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Ha sido una excursión que no olvi­
daré nunca. 

EDUARDO BIRMUDEZ. 
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Un cuento diario 

El gorro del Sr.Geqaiel 
I 

El señor Cequiel—claro es€i que se 
llama Ezequiel, y no Cequiel, pero el 
puebla, á falta de chulcus, suek comer­
se muchas letras,—el señor Cequiel, di-

o, tiene despacho de vinos á la entrada 
e la calle de los Estudios. 
¿Quién no conoce en Madrid, en el 

Madrid puro, neto y castizo, la casa del 
señor Cequiel? 

Su fama se extiende desde el Campi­
llo de Manuela hasta los Cuatro Cami­
nos, desde el puente de Segovia hasta el 
de Val lecas, y tan conocido es el señor 
Cequiel ic los proletarios de la Guinda­
lera, como de esos linajudos proceres á 
quienes se ha llamado gráfica y pinto­
rescamente «grandes de lispaña con vis­
tas á k calle de Toledo». 

El señor Cequiel no es lo que se llama 
un hombre viejo; pero, en fin, el bigote 
ya lo tiene, según dice él, jabonero su­
cio. 

Como que el año 65, cuando se batió 
en la calle de Toledo por la libertad y la 
democracia, llevaba sus cuatro añitos de 
casado. ¿Con quién? Con la gran Sebas­
tiana, gloria y orgullo de la Cava de San 
Miguel y alrededores, hija del señor 
Elias el Pollero y nieta del célebre Pa­
chón, ahorcado por liberal el año 33 en 
la plaza de la Cebada. 

Esta flor de la manolería fué, cuasi, 
cuasi, el alma de la casa del señor Ce­
quiel. Si éste ne hubiera sido, como es, 
un hombre con toda la barba (por mis que 
se la afeite), la gente habría acabado por 
decir la casa de la seña Sebastiana. No 
diré yo que llevase ella los pantalones; 
pero los canzoncíllos, sí. 

Solamente ella, republicana resuelta, 
pudo determinar al señor Cequiel, pro­
gresista de abolengo, á ponerse el «gerro 
colorado». Se lo puso, efectivamente; 
pero no á paloseco, sino con circunstan­
cias, estoes, con unos relucientes galo­
nes de oro fino, que acreditaban el pres­
tigio y simpatías del señor Cequiel aun 
entre aquellos que le tenían por republi­
cano de nuevo cuño. 

Y lo que él decía, aludiendo á su mu­
jer: 

—Yo no soy de la Federal, sino de la 
Federal^. 

lí 
La Federdla fue vencida por los acon­

tecimientos, v aunque ella no capitijló, 
dejó que capitulase su marido. 

Cuando volvieron los Borboxics, él HÍ-
ñor Cequiel, adorador instintivo del Dios 
Éxito, y nada propicio—dado que iban 
sus negocios viento en popa—á sacrificar 
sus intereses particulares en aras de las 
aficiones políticas, fue volviendo poco 
á peco la casaca, y ora por tal convenien­
cia propia, ora por cariño á infati^abjes 
agitadores de la populachería alfonsina, 
ello fué que el señor Cequiel se encontró 
al poco tiempo convertido «lenta, pero 
continuamente», en un húsar de los ba­
rrios bajos, en un adicto á Romero Ro­
bledo. 

—¡Es mucho hombre don Paco!—^le-
cía el señor Cequiel. 

—Esa ventaja te lleva, poca lacha— 
contestábale la republicana incorregible. 

Sus protestas contra el neodinasiismo 
del señor Cequiel, limitábanse á esos le­
ves improperios conyugales; pero un día 
(¡el día precisamente en que dpn F^co 
«sacó concejal» al señor Cequiel) halla­
ron los esposos en el fondo de un arma­
rio el el celebre «"orre colorado», y el 
concejal, poniéndose del mismo color 
que la prenda, dijo: 

—Voy á quemarlo. No quiero aquí 
trastos viejos. 

—Te guardarás mny bien. 
—¡Pa chasco!... 
—Que no lo quemarás, ea. Esta prca-

da es cosa mía. 
Y diciendo y haciendo, se lo quitó de 

las manos al concejal, y lo guardó ea el 
mismo cajón ée la cómoda en que guar­
daba sus tres mantones de Manila: el 
»zul con flores blancas, el blanco con 
flores rojas y el negrode los chinos. 

III 

Pasó el tiempo, y los gobiernos aque­
llos de Alfonso XII hiciéronlo tan mal, 
que el señor Cequiel f\je apartándose 
poco á P9C0 de húsares y demás dinásti­
cos deí caballería, para volver á sus pri­
meros amores, como reza la cancióog 


